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Excelencia académica
Francesc Jesús Hernàndez i Dobon / Ignacio Martínez Morales

Universidad de Valencia (España)

El desplazamiento semántico de lo intrínseco a lo extrín-
seco (o de lo cualitativo a lo cuantitativo) que afecta al 
concepto de “excelencia” se refleja en su uso universitario, 
a saber, en la noción de “excelencia académica”. En este 

texto se analiza este desplazamiento (1), que corre parejo a la emer-
gencia del nuevo espíritu del capitalismo (2) y se glosa la relación 
con estilos epistemológicos y culturas evaluativas (3). Ampliaciones 
de este artículo se encuentran en los dedicados a “Excelencia inves-
tigadora” e “Indicadores de la Educación Superior”.

Excelencia: de lo intrínseco a lo extrínseco

En el Diccionario de Autoridades de la Real Academia Española 
(volumen D-F, de 1732) se define por primera vez la “excelencia” 
como: “Perfección, grandeza y calidad que constituye y hace digna 
de singular aprecio y estimación alguna cosa: como exceléncia de 
ánimo, de ingénio, de virtud, de doctrina, y assi de otras cosas que 
son selectas y aventajadas en alguna classe y género” (Idéntica defi-
nición en los diccionarios usuales de 1780 y 1783). En el diccionario 
de 1791 se enmendó la definición, tanto en su comienzo como en 
su final. En el comienzo, la “perfección, grandeza y calidad” fue 
sustituida por “la superior calidad o bondad”. Adviértase que con 
esta modificación el tercero de los sustantivos, la “calidad”, quedaba 
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antepuesto a “bondad”, que venía a sustituir a la “perfección”, y 
ambos eran cualificados por el adjetivo “superior”, que parece ser 
la transformación de la anterior “grandeza”, aunque naturalmente 
hay una diferencia entre esta noción y el comparativo “superior”. 
Con esta nueva definición quedaba destacada la relación entre la 
excelencia y la calidad, sobre la que volveremos más adelante, y se 
incurría en una cierta paradoja, ya que se calificaba de “superior” 
una “calidad”, mientras que lo que representa una “porción de una 
magnitud”, y por lo tanto es susceptible de ser superior o inferior, 
es una “cantidad” y no una “calidad”. Quiérese decir que cuando 
los académicos de la lengua hablaron de calidad “superior” estaban 
tratando de la “grandeza” de algo, pero no como magnitud, sino como 
calidad “que constituye”, como naturaleza constituyente, podríamos 
decir. La definición de 1732 también fue modificada por su final 
en 1791. Se eliminaron los ejemplos, de los que se mantuvo, sin 
embargo, la relación al “género” propio de la cosa excelente. Así, el 
nuevo texto quedó redactado de este modo: “La superior calidad, ó 
bondad que constituye y hace digna de singular aprecio y estimación 
en su género alguna cosa” (Diccionario de la Academia Usual de 
1791, definición repetida en los diccionarios de 1803, 1817, 1822, 
1832, 1837, 1843, 1852 y 1869). 

La definición del diccionario de 1884 añadió otro sutil des-
plazamiento semántico en el mismo sentido de la aparentemente 
paradójica maniobra de cuantificar la calidad. Se eliminó el artículo 
determinado inicial y se sustituyó el adjetivo final por un artículo 
intedeterminado. Así, la definición quedó: “Superior calidad ó bondad 
que constituye y hace digna de singular aprecio y estimación en su 
género una cosa” (Academia Usual, 1884; repetida en 1889, 1914 
y 1925). Ya no se habla de “la superior calidad o bondad”, sino de 
una “superior calidad o bondad”; una que se puede precisar frente 
a otras.

Se podría decir que, con estas modificaciones, la noción sufría una 
tensión dialéctica entre, por una parte, un momento intrínseco, una 
naturaleza (esto es, aquello que constituye y hace digno de singular 
aprecio, etc.) y un momento extrínseco, una relación, que se expresa 
en la comprensión de la cualidad como una cantidad, como una 
relación en la que se puede establecer superioridad o inferioridad.

La tensión se agudiza en la edición del Diccionario Manual de 
1927, donde se resume la definición por el procedimiento de elimi-
nar buena parte de ella. Allí se escribe: “Superior calidad o bondad” 
(definición repetida en los diccionarios manuales de 1950, 1984 y 
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1989). En esa síntesis se ha eliminado la referencia al momento in-
trínseco y la “calidad” y la “bondad” se entienden como magnitudes 
cuantificables, algo impensable en la concepción clásica.

Desde la edición del Diccionario de la Academia Usual de 1936 
hasta el presente únicamente se ha modificado el final de la defini-
ción. “[...] aprecio y estimación en su género una cosa” (definición 
repetida en las ediciones de 1939, 1947, 1956, 1970 y 1984); “[...] 
aprecio y estimación una cosa” (Diccionario de la Academia Usual 
de 1992) y “Superior calidad o bondad que constituye y hace digno 
de singular aprecio y estimación algo” (Academia Usual, 2001, 
edic. 22ª, actual).

Excelencia y nuevo espíritu del capitalismo

La desustantivización de la noción de excelencia, que corre para-
lela a la del concepto de calidad, no es más que otro caso del proceso 
histórico por el cual “todo lo sólido se desvanece en el aire”, dando 
paso al “nuevo espíritu del capitalismo” (Boltanski & Chiapello, 
2002), caracterizado por la ausencia de anclajes estables, la flexi-
bilidad, la movilidad y el cambio constante. Así, por ejemplo, los 
ideales clásicos de la belleza, la virtud o la verdad acaban definidos 
en términos relacionales. Desde la época de las vanguardias, no es 
el museo el receptáculo de una obra de arte, sino al revés: la obra 
de arte es aquello que está alojado en un museo, sin que tenga ya 
ninguna relación con un ideal armónico intrínseco, con la pericia del 
artista o la belleza del resultado de un arduo proceso de elaboración. 
Desde la obras de J. Bentham y John Stuart Mill, no es una natu-
raleza buena la que define en sí las obras virtuosas, sino su relación 
utilitarista con el bien colectivo. Y, para volver al campo científico 
de la búsqueda de la verdad, no es la verdad científica la adecuación 
con un estado de cosas (la adequatio rei), sino el seguimiento fiel de 
determinadas convenciones paradigmáticas y el reconocimiento que 
de ello haga la comunidad científica, como ya indicara Th.S. Kuhn, 
hace más de medio siglo. 

Proyectado esto en el campo académico, lo cierto es que la 
mutación conceptual arriba descrita encaja perfectamente con los 
procesos de cuantificación de las tareas y mercantilización de los 
resultados propios del mundo universitario actual, abriendo un 
escenario inédito en la percepción de la calidad académica. Los 
modelos de gestión empresarial exigen una cuantificación exacta 
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del conocimiento para insertarlo en los procesos de producción y 
distribución económica. A tal fin, se establecen rankings e índices 
de productividad, que marcan las reglas de competencia entre los 
participantes. Esta racionalización de los métodos de gestión está 
siendo asimilada progresivamente por los gestores universitarios, 
considerándose la mejor forma de alcanzar la eficacia y lograr la 
competitividad a nivel global. Bill Readings (1996) relaciona la 
obsesión actual de las universidades por la búsqueda de la excelencia 
con el asentamiento de los procesos de “gestión de calidad total”. 
Según él, la concepción dominante de la excelencia, en su dimensión 
cuantitativa, se aplica a todos los ámbitos de la vida académica, y no 
solamente a la búsqueda del conocimiento o la enseñanza excelen-
tes. Así Readings pone el ejemplo del premio a la excelencia en los 
servicios de aparcamiento recibidos por la Universidad de Cornell. 
Políticas perfectamente opuestas podrían dar lugar a la excelencia, 
tanto aumentar el número de aparcamientos para que el personal 
académico pueda estacionar sus vehículos con mayor facilidad, como 
reducirlos con el fin de proteger el medio ambiente. En ambos casos, 
contradictorios en sí mismos, podría darse una política de gestión 
de aparcamientos excelente. Este tipo de parádojas también pueden 
plantearse, y de hecho se plantean, en los ámbitos de la excelencia 
investigadora.

Decíamos que la idea de excelencia se está introduciendo en todos 
los ámbitos de la gestión académica, aunque también es cierto que 
en unas áreas es más determinante que en otras. Desde el estableci-
miento de la Universidad de Berlín a comienzos del siglo XIX, según 
la ordenación de Humboldt, la universidad se define como “escuela 
superior y academia de ciencias”, esto es, como una organización que 
cumple finalidades docentes e investigadoras (dejaremos de lado la 
función cultural o de extensión). Por tanto, a grandes rasgos, la apli-
cación de la noción de excelencia al ámbito universitario se escinde 
inmediatamente en una excelencia en general, que denominaremos 
académica, una excelencia docente y una excelencia investigado-
ra, que es la que abordaremos en las próximas páginas (la función 
de extensión se relacionaría con la noción de pertinencia). De este 
modo, como veremos, se han generado discursos sobre la excelen-
cia investigadora que muestran su carácter indeterminado, pero al 
mismo tiempo también su capacidad para clasificar y jerarquizar la 
actividad académica, y de esta manera adaptarla a los sistemas de 
gestión imperantes. 
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Estilos epistemológicos y culturas evaluativas

Realmente, los discursos académicos sobre la excelencia son com-
plejos y difíciles de explicitar. Uno de los intentos más sistemáticos 
es el de Michelle Lamont, quien rastrea las diferentes concepciones 
de la excelencia y su vinculación a diferentes áreas de conocimiento. 
En sus estudios, centrados en las universidades americanas, aunque 
los resultados podrían extrapolarse a las europeas, Lamont advierte 
que hay una pluralidad de definiciones de la excelencia. Para orde-
narlas, introduce la noción de “estilo epistemológico”, que sería una 
manera colectiva de entender cómo se construye el conocimiento 
y que incluye también la creencia misma en la posibilidad de dicho 
conocimiento, así como la capacidad de verificarlo empíricamente 
(Lamont, 2009:53-107). En el seno de la comunidad universitaria 
existen diversos estilos epistemológicos; cada uno de ellos incorpora 
además una “cultura evaluativa” específica, es decir, una serie de 
pautas y de métodos que se utilizan para evaluar y discriminar entre 
los productos académicos que cumplen o no con los estándares más 
elevados de la excelencia. Las culturas evaluativas implican tecno-
logías específicas que se utilizan para detectar y medir el grado de 
excelencia de las producciones científicas. El resultado de estos tests 
disciplinarios es fundamental porque condicionará en gran medida 
la trayectoria profesional del sujeto evaluado.

Lamont pretende determinar las características de la excelencia 
referidas a la investigación, aunque podría decirse que sus afirmacio-
nes se inscriben en una tradición que se remonta a los debates sobre 
la cientificidad de las Geisteswissenschaften (ciencias del espíritu) y 
a los análisis de C.P. Snow (1959) sobre la incomunicación de las 
“dos culturas”, la científica y la humanista, incomunicación que 
habría desencadenado recientemente las llamadas “guerras científi-
cas” (Best y Kellner, 1997). Habermas (1982) diferencia estas dos 
versiones como la técnico-científica, característica de las ciencias 
naturales, que tiene como objetivo el mismo progreso técnico, y la 
visión autoconsciente de las humanidades en la que cabe el ideal de 
la emancipación. Habermas es muy claro en su crítica a la aplicación 
de metodología técnico-científica en las ciencias sociales.

En resumen, si en el mundo científico y académico conviven 
estilos epistemológicos y culturas evaluativas diferentes, que además 
se pueden definir en términos de incomunicación o enfrentamiento, 
¿qué puede garantizar un acuerdo general sobre los criterios de la 
excelencia académica? No es de extrañar que algunos autores se hayan 
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mostrado escépticos ante la posibilidad de medir la excelencia en el 
ámbito universitario. Así Villa Sánchez (2008) recuerda la dificultad 
de “medir” la calidad y el hecho que el intento de definir el concepto 
de calidad “es una empresa definitoria imposible de lograr, y que en 
consecuencia, la calidad universitaria (o cualquier otra) no debería 
intentar definirse sino describirse en sus componentes o elementos 
fundamentales” (ibid:179).

Una cuestión añadida deriva del hecho de que las comparaciones 
no conocen más fin que el de una cantidad mayor (de citas, de impac-
to, etc.). La comparación por tanto siempre justificará la existencia 
de los que comparan, porque siempre puede apuntar a déficits de la 
mayoría frente a la minoría excelente (Keller, 2010:31). Y de forma 
inversa se puede decir que en cada comparación siempre habrá una 
minoría que, por la propia definición de la base de medición, resulta 
ser excelente. Se trata, pues, de una noción relativa que siempre 
detecta excelencia en cualquier grupo relacional.

En síntesis, los discursos sobre la excelencia investigadora y 
los intentos de cuantificarla, lejos de representar determinaciones 
precisas de objetos rigurosos, se presentan más bien como deman-
das inespecíficas, que implican opciones subrepticias sobre estilos 
epistemológicos o culturas evaluativas, y que representan indicios 
de tendencias sociales e históricas fácilmente relacionables con las 
mutaciones del capitalismo.
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